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PRESENTACIÓN




  Cada vez resulta más evidente que el futuro de la cultura de los próximos siglos se fragua básicamente en la educación. Más concretamente, el futuro de la Iglesia depende prioritariamente de la forma como ésta trasmita y eduque la fe de sus miembros. Esta afirmación expresa una firme convicción del fundador de Schoenstatt, el P. José Kentenich. Él sintió que Dios le había dado en este sentido una misión especial, a la cual se entregó con todas sus fuerzas.




  El sistema pedagógico que elaboró no surgió de una construcción ideológica; partió de la vida, de su experiencia personal y de su praxis como educador. Desde 1912, año en que recibió el encargo de educar a los alumnos del colegio de los padres palotinos, hasta 1968, año en que el Señor lo vino a buscar, toda su actividad se centró en educar a innumerables personas de nuestro tiempo, de una época de cambio histórico extraordinario, a fin de estas alcanzaran la plena libertad de los hijos de Dios.




  A medida de las posibilidades y de puertas que le abría la divina Providencia, fue elaborando y a la vez sistematizando un sistema nuevo de educación y de trasmisión de la fe. Un tiempo nuevo exigía una nueva modalidad, ponía nuevas exigencias al educador y requería formar un hombre nuevo en una nueva comunidad, que vencieran la masificación y descristianización reinante. Más aún, que educara personas capaces de generar cultura, encarnando la armonía de lo humano y lo divino, uniendo el más acá con el más allá; personas verdaderamente libres y solidarias, apasionas por Dios y por el hombre.




  El intento del presente libro es entregar una visión global del sistema pedagógico kentenijiano, que ciertamente no se limita a la Obra de Schoenstatt sino que quiere ser compartido con todos los miembros de la Iglesia y todos aquellos que luchan por un mundo nuevo y la dignidad de la persona humana.




  El fundador de Schoenstatt fue sistematizando su concepción pedagógica a lo largo de los años, siempre dirigiéndose a personas concretas y auscultando los desafíos de la época. En la última etapa de su vida dictó cursos donde de algún modo resume su pedagogía, sin embargo, no alcanzó a finalizar, como él lo deseaba, una exposición completa de la misma.




  La tarea quedó para sus seguidores. El presente texto representa un intento en esta dirección, que sin duda siempre podrá ser perfeccionado. Nuestra preocupación ha sido recoger y entregar la misma palabra del P. Kentenich, a través de extensas citas de sus escritos. Nos hemos limitado expresamente a ordenar sus enseñanzas y experiencia, sin cotejarla mayormente con las tendencias pedagógicas de la actualidad. Esta importante tarea queda abierta para ser abordada en el futuro.
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I. INTRODUCCIÓN


  




  1. Una nueva pedagogía para una nueva época de la historia




  El P. Kentenich estuvo siempre atento a lo que le señalaba el Dios de la vida. Su consigna era: “Con el oído en el corazón de Dios y la mano en el pulso del tiempo”. Su mirada se dirigía a la nueva cultura emergente, o como solía decir, hacia los “novísimos tiempos”.




  Siendo esa su perspectiva no es extraño que pronto haya detectado que la gran batalla de los tiempos se estaba dando y se iba a dar cada vez más en el campo de la educación. Más que la economía, más que los sistemas políticos, los avances de la técnica o lo que pudiesen dictar nuevas leyes, lo decisivo para el futuro de la humanidad y de la Iglesia sería la educación. Cuando se está decidiendo el destino del mundo por siglos, este tema debía pasar a primer plano.




  Hoy es palpable la crisis mundial en cuanto a la educación; lo cual adquiere en la Iglesia una relevancia especial, por el desvalimiento que esta muestra en relación a la educación de la fe y carencia de métodos eficaces capaces de captar al hombre actual para un encuentro con el Dios vivo. En una carta al P. Menningen, estrecho colaborador suyo, explica el P. Kentenich:




  

    Nietzsche escribió en 1875: “Alguna vez no habrá idea alguna que no sea la de educación”. En esta frase se hace referencia a un tiempo en que la educación estará tan en primer plano que todos los demás asuntos e intereses ya no se manifestarán de forma especial. ¿No nos estaremos acercando más y más a ese tiempo? Hoy en día, el tiempo ya lleva en la frente la señal de aquello a lo que se refiere la frase. Por todas partes se escucha desde los tejados la idea del hombre nuevo en la comunidad nueva, aquí con un cuño cristiano, allá con un cuño no cristiano o anticristiano. ¿Qué puede resultar más obvio que, en la medida en que se esté captado por el ideal, se pondere en todas partes la educación como la gran panacea para configurar de nuevo el mundo?” (Carta al P. Menningen, 1954).


  




  El hecho de ser un Movimiento de educación y de educadores proviene en último término del carisma que el Dios vivo entregó al fundador de Schoenstatt. Su Obra es heredera de ese carisma, debe conservarlo en su originalidad propia y desarrollarlo en bien de la Iglesia. El fundador afirmaba que él, desde muy temprano, poseía una especie de “idea congénita”, a saber, la necesidad de formar un hombre nuevo en una nueva comunidad, que respondiese a los desafíos de la época. Junto a esta idea, que albergaba en su interior, poco a poco despertó en él algo que llegó a ser como su “segunda naturaleza”, a saber, su vocación de educador.




  En su primer trabajo como sacerdote –como profesor de latín y alemán, en el seminario de los palotinos–, ya pone en práctica un nuevo sistema de enseñanza, más participativo y personalizado. Pero en definitiva, lo que despierta en él con fuerza su vocación pedagógica es su nombramiento como director espiritual de los seminaristas. Desde ese momento queda definida su vocación de educador como rasgo esencial de su misión personal. En la primera charla que da a los alumnos del seminario menor de los palotinos, conocida más tarde como Acta de Prefundación de Schoenstatt, manifiesta su estilo como educador, estilo que se irá concretando y profundizando a lo largo de toda su vida. Escribe al P. Menningen:




  

    Para entender lo dicho, debes recordar que, como un auténtico hijo de la Providencia, en 1912 concebí el encargo educativo, que recibí a través del nombramiento de Director Espiritual, como una indicación del camino por parte de Dios para toda mi vida. Huellas de esa misma disposición hallarás con claridad en el Acta de Prefundación. Allí puede leerse:




    “Y ahora, sin intervención alguna de mi parte, viene mi nombramiento como director espiritual. Así pues, ha de ser ciertamente la voluntad de Dios. Por eso, acojo tal voluntad firmemente decidido a cumplir de la manera más perfecta todos mis deberes para con todos y cada uno de ustedes. Con lo dicho me pongo a disposición con todo lo que soy y lo que tengo1: mi saber y mi ignorancia, mi capacidad e incapacidad, pero, sobre todo, mi corazón”.




    Con ello se había signado y determinado mi futuro camino de vida como educador. Todo, sin excepción, fue subordinado y sacrificado a esa llamada y vocación divina. El alma estaba tan fuertemente colmada por ella que mis vínculos interiores con el lugar de gracias, presumiblemente planeado por Dios, se establecieron de inmediato tan pronto como la idea del mismo entró en mi esfera consciente. Con qué intensidad me movía interiormente la vocación a la educación, podrás inferirlo a partir del hecho de que el programa establecido en el Acta de Prefundación se convirtió, sin más, en mi propio programa de vida y de educación. El mismo contiene en germen todo lo que después se ha hecho realidad en la historia de Schoenstatt.




    (Carta al P. Menningen 1954)


  




  2. Un claro carisma pedagógico




  Schoenstatt es un Movimiento de Iglesia de carácter múltiple, formado por diversas comunidades, organizado en forma federativa; es un Movimiento mariano, extendido hoy a lo largo de los cinco continentes, comprometido en gran cantidad de tareas apostólicas. De allí la necesidad de visualizar en esta diversidad, su carisma específico, es decir, lo que Dios quiso regalarle como misión en el seno de la Iglesia y a su servicio. La controversia que se generó a raíz de la Visitación Apostólica que llevó a cabo en 1949 el obispo de Tréveris, ofreció al fundador la oportunidad de puntualizar que Schoenstatt siempre fue concebido por él como un Movimiento “de educación y de educadores”.




  Por eso, cuando responde a las observaciones que hizo el Visitador, manifiesta su complacencia de que por fin se considere a Schoenstatt desde la óptica que corresponde. Sus palabras son claras y convincentes. Las cito al inicio de este texto porque están en la base de todo lo que expondremos más adelante. Dice así:




  

    El Informe menciona que el “problema de Schoenstatt” puede ser contemplado desde cuatro puntos de vista: dogmático, jurídico, organizativo pastoral y pedagógico.




    Se declara como inobjetable la enseñanza dogmática y el sentido eclesial que se fundamenta en ella: su ideario teológico es, en cuanto a su contenido, ortodoxo y eclesial.




    Se toca fugazmente el aspecto jurídico en las conclusiones y medidas a tomar, que proponen una pronta redacción de las constituciones definitivas. Ya que esta tarea le compete directamente a la Santa Sede en virtud del Pro Decretum Laudis, no es necesario entrar aquí en esa materia (al menos no en detalle).




    La inserción organizativa en la pastoral ordinaria es cosa del episcopado. El Informe pone de relieve que la cohesión del Movimiento de Schoenstatt dificulta dicha inserción pastoral. Tal dificultad podría allanarse fácilmente si se distingue con mayor exactitud entre Institutos, por un lado, y Federación y Liga, por otro. Los Institutos quedan al margen de la cuestión porque ya han encontrado su lugar en la estructura eclesiástica –como las Hermanas de María– o bien porque están en trámite de lograrlo –como los demás Institutos–. En cuanto sean reconocidos como institutum saeculare, queda resuelta también para ellos la cuestión de su inserción.




    De este modo, sólo resta la Federación y la Liga. Ahora bien, ninguno de las dos revisten el carácter de Familia estricto, lo cual se percibe como dificultad. En el fondo, el temor manifestado no tiene razón de ser.




    Por lo tanto, sólo queda el aspecto pedagógico como objeto de discusión. Más exactamente, se trata aquí de Schoenstatt como problema pedagógico. El Informe (del Visitador) afirma que “el problema de Schoenstatt no es en primer lugar de carácter dogmático doctrinario, sino más bien pedagógico práctico”.




    De esta manera, nos movemos finalmente en el plano en el cual Schoenstatt, desde el principio, quiso ser valorado y juzgado. Tomamos la posición que constituye la única perspectiva desde la cual puede entenderse Schoenstatt. Contemplamos la dirección hacia la cual apunta su misión para la época. Estamos nombrando el campo en el cual Schoenstatt habrá de significar una bendición o una maldición para la Iglesia.




    “Nunca quisimos ser un Movimiento dogmático, filosófico o psicológico, sino sólo oficial de enlace entre ciencia y vida. Nuestra ascética y nuestra pedagogía quieren ser dogmática, filosofía y psicología aplicadas” (Carta de Octubre de 1948).




    Desde el principio nos hemos considerado sencillamente como un marcado Movimiento de educadores, de educación, de apostolado, y deseamos que la historia nos juzgue como tal y sólo en calidad de tal.




    Luego de esclarecer cuál es el sentido y misión fundamental de Schoenstatt, el P. Kentenich destaca que su pedagogía y espiritualidad se concibieron y desarrollaron cara a los problemas de la época, como un tiempo de cambio histórico extraordinario. Continúa su exposición diciendo:




    Al entendido en la materia no le resultará difícil ampliar el tema y contemplar a Schoenstatt como símbolo por excelencia del problema pedagógico de los Institutos Seculares2. Para que dichos Institutos sean capaces de desarrollarse y ser fecundos necesitan una legislación y un sistema pedagógico propios. Y esto último tal vez más que lo primero. Nosotros creemos tener una misión en este sentido, por eso sometemos con gusto nuestro sistema al debate público.


  




  

    Quien esté al tanto de la situación pedagógica del tiempo actual y conozca su relación con la catástrofe de Occidente; quien esté familiarizado con los intentos de rescatar a este último, ampliará espontáneamente el marco y podrá así contemplar a Schoenstatt como símbolo de la problemática pedagógica de todo Occidente. Esta crisis es la que le ha dado los más fuertes impulsos a Schoenstatt, la que inspiró sus objetivos y leyes fundamentales, sus medidas y trascendencia. Schoenstatt es un espejo de los interrogantes existenciales y vitales de Occidente, pero también un compendio de sus intentos de solución. El lugar donde se gestó y nació quiere y debe seguir siendo su lugar de trabajo, su taller.


  




  Hace igualmente el P. Kentenich un alcance a la Acción Católica, en esa época especialmente presente en la Iglesia de Latino América, donde él se encontraba.




  

    Más aún, quien haya tenido oportunidad de estudiar el estado actual de la Acción Católica en el extranjero; quien haya tomado contacto con hombres que estén en la dirigencia, sabrá que en todo el mundo la Acción Católica enfrenta el mismo problema: la cuestión de una educación acorde a la época. La solución que se dé a la misma, decidirá la subsistencia o muerte de la Acción Católica. En el extranjero los frentes se han endurecido en muchos aspectos; han perdido el norte y ya no pueden avanzar más. Por eso en todas partes se escucha el clamor por un movimiento que sea un neto movimiento de educadores y de educación, tal como deseamos serlo nosotros. (…)




    Nos atenemos, agrega el P. Kentenich, a la ley formulada por san Agustín: “Dios creó el mundo sin nosotros, pero no quiere redimirlo sin nosotros”. Vale decir que Dios exige nuestra participación lúcida y enérgica también en el reordenamiento del mundo de hoy. (Epístola Perlonga,1949)


  




  3. Una tarea que exige aún un mayor compromiso




  Después de sus viajes el P. Kentenich acostumbraba escribir un informe con sus reflexiones. En 1948, luego de haber visitado Norteamérica, se refiere al carisma pedagógico de Schoenstatt. En este informe hace afirmaciones semejantes a lo que expuso al Visitador como respuesta a sus objeciones. Hace, además, un alcance especialmente importante para nosotros, ya que se refiere a que aún falta mucho para lograr los objetivos señalados y que para ello se requiere del compromiso de más educadores hechos y derechos.




  Escribe:




  

    Así pues, es tiempo de hacer crecer en nosotros, con más fuerza que hasta ahora, la consciencia de que somos una marcada comunidad de educadores y de educación, y de que, por eso, debemos también prestar un servicio especial a la Iglesia en ese ámbito.




    Una mirada retrospectiva a la historia de nuestro desarrollo nos hace advertir que toda la Familia de Schoenstatt debe su existencia y florecimiento a un encargo educativo divino (a través de los superiores y de las circunstancias de los tiempos). Nos advierte asimismo que, tal como se ha expuesto más arriba, la Familia ha creado un sistema original de educación y de pastoral y se ha orientado invariablemente por él, y que el mérito principal que ha obtenido hasta ahora estriba realmente en este campo.




    Desde luego, con esto no se pretende afirmar que ya hayamos alcanzado resultados definitivos. ¡Por el contrario! Creo poder demostrar que, en la mayoría de las cosas, nos hemos quedado a mitad de camino. Posiblemente, circunstancias desfavorables de los tiempos y la sobrecarga de trabajo hayan traído consigo que, si bien contamos con un sistema claro, tenemos demasiado pocos educadores de ambos sexos realmente talentosos, formados en la especialidad y comprobados en la práctica de modo que obtengan de nuevo para la Familia, en la opinión pública, la fama de ser un movimiento de educadores y de pastoral que cuenta con la gracia de Dios”. (Informe de Norteamérica II, 1948)


  




  1 El P. Kentenich omite aquí algunas palabras que aparecen en el texto original del Acta de Prefundación. Dice él mismo (se subrayan las palabras omitidas): Con lo dicho me pongo enteramente a vuestra disposición con todo lo que soy y lo que tengo” (N. del t.).




  2 Los Institutos Seculares son un nuevo tipo de comunidad cuyos miembros viven en medo del mundo. Su aprobación oficial por la Iglesia se había realizado en 1948 a través de la constitución apostólica “Provida Mater Ecclesia”. Más allá de la necesaria base jurídica, el P. Kentenich insiste en la necesidad con que estas comunidades cuenten cono una pedagogía y espiritualidad adecuada a su carácter propio.




  

    
II.  PROPUESTA DE SISTEMATIZACIÓN


  




  1. Principales escritos pedagógicos del P. Kentenich




  Habría que decir que todos los textos escritos y transcritos de sus retiros y alocuciones, poseen directa o indirectamente un carácter pedagógico. El fue un educador de tomo y lomo, y eso se traslucía en todo su ser y en su actuar, en lo que decía y escribía.




  Ya desde el inicio del Movimiento dicta cursos de carácter pedagógico a profesores y a sacerdotes. Así fueron surgiendo, por ejemplo, el curso sobre dirección espiritual (1924); sobre paternidad (1925); sobre psicología de la juventud (1926) pedagogía sexual (1928); sobre psicología de la juventud, el problema sexual (1928). En 1931 dicta una jornada central sobre pedagogía, “Ethos e Ideal en la educación”, publicada como “Pedagogía schoenstatiana para la Juventud”. En 1933 realiza una gran jornada sobre pedagogía mariana, que repite en 1934. En 1933 lleva a cabo una jornada sobre pastoral familiar: “Pedagogía matrimonial mariana”. En 1938 dicta un curso para directores espirituales titulado “Principios generales para una pastoral moderna”.




  En los años 1950 y 1951 el P. Kentenich dicta dos jornadas pedagógicas de gran importancia. La de 1950 fue publicada con el título de “Pedagogía para Educadores católicos”. La jornada pedagógica de 1951, bajo el siguiente título: “Que surja el Hombre Nuevo”, donde aborda especialmente la pedagogía desde el punto de vista de la psicología. En 1960 escribe un ensayo titulado “Mi Filosofía de la Educación”. Y en 1962, un importante texto sobre la educación del inconsciente ( Tiefenpsychologie).




  El P. Kentenich fue especificando cada vez con mayor amplitud su sistema pedagógico. Nunca escribió un “tratado” al respecto. Sus jornadas no eran clases sistemáticas de pedagogía, sino que respondían más bien a situaciones concretas, que le permitían explicar y aplicar su sistema de acuerdo a las necesidades de los oyentes y los desafíos propios del tiempo.




  Sin embargo, él mismo vio la necesidad de elaborar un compendio de su sistema, tarea que abordó especialmente en las jornadas pedagógicas de 1950 y 1951.




  En la jornada pedagógica de 1951 explica lo siguiente:




  

    Luchamos por esbozar el compendio de una pedagogía netamente moderna para uso del educador católico.




    Ustedes, que vienen a este lugar desde hace décadas, me responderán: ¿No hemos elaborado ya este compendio? Si echan una mirada retrospectiva verán que, a lo largo de cuarenta años (desde 1912 hasta 1950), hemos dado cuenta con gran esmero de nuestra misión pedagógica. Los schoenstatianos no somos un movimiento dogmático sino un movimiento de educación. Una y otra vez nos hemos comprendido como “oficial de enlace” entre ciencia y vida, teología y vida, psicología y vida… Somos un marcado movimiento de educadores y de educación.




    Por esa razón vemos a la Santísima Virgen, tal como ella reina aquí (en el santuario de Schoenstatt), de manera singularísima como la gran educadora de los pueblos. Y nos creemos llamados y enviados por ella, como sus instrumentos, a fin de cooperar en la realización de su tarea de educadores, sobre todo en este momento en que se trata del ocaso del pueblo alemán.




    Por esa razón, a lo largo de los años, se han dictado, por una parte, numerosos cursos pastorales (en forma de ejercicios o de formación religiosa) y, por otra parte, múltiples cursos pedagógicos. Quien vea todo este conjunto deberá admitir que, en lo esencial, el sistema está terminado. Les recuerdo los cursos del año 1931 y de los años subsiguientes: “Principios generales de una pedagogía católica” y “Principios particulares de una pedagogía católica”.




    Los Principios generales destacaron tres puntos de vista: “línea, táctica y consecuencia”.




    La línea en el educador es la paternidad sacerdotal y la maternidad sacerdotal, y la línea en el educando es el ideal personal y el ideal de comunidad. (…)




    Todo lo que en ese entonces dijimos sobre la gran realidad de la paternidad y maternidad sacerdotal, debería revivir en este momento. Son aportaciones esenciales para un gran sistema completo de pedagogía moderna.




    El segundo punto de vista que hemos indicado, es la táctica. El pedagogo debe tener estrategia y táctica. En aquel tiempo (1931), tratamos extensamente acerca de los límites de la táctica: el respeto y el amor. Éstos revisten una importancia perenne. El respeto y el amor son el secreto del educador. Él debe situarse frente al educando con respeto y amor; entonces también despertará respeto y amor. La formación cultural puede adquirirse de una manera o de otra, pero la verdadera educación tiene que darse siempre en una atmósfera de respeto y de amor. ¿Y qué es más necesario hoy en día: la fuerza creadora del amor o la fuerza creadora del respeto? Es difícil decirlo. Son dos aspectos de un mismo proceso de vida. “El respeto es el eje del mundo”. Ayer expusimos extensamente esta idea cuando hablamos de la manía de criticar que tiene el joven actual. Quítenle a la humanidad el respeto, y todo se convertirá en un caos. Sólo el respeto y el amor proporcionan la atmósfera debida, tanto de un lado como del otro, es decir, tanto en el educador como en el educando.
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